
Solemnidad de Pentecostés, ciclo A. 

  
   ¿Cómo podemos constatar que hemos recibido el Espíritu Santo? 

  

   En la Biblia se nos informa de que los Apóstoles de nuestro Señor recibieron el 

Espíritu Santo el día de Pentecostés, cuando transcurrieron cincuenta días a partir 
del Domingo en que nuestro Señor venció a la muerte. Quienes se dejaron arrastrar 

por el miedo cuando contemplaron cómo Jesús fue puesto por Judas en manos de 

sus enemigos, cambiaron radicalmente de conducta, cuando recibieron los dones 
del Espíritu Santo, el cual los capacitó para fundar la Iglesia en Judea, y para 

extender la fundación de Cristo hasta la capital del Imperio Romano, en medio de 

contrariedades y persecuciones. 
  

   A raíz de la obra que los Apóstoles de Jesús realizaron al recibir los dones del 

Espíritu Santo, quiero dedicar esta meditación, a responder la pregunta que le da 

título a esta reflexión, pues la misma se la han planteado muchos de mis lectores. 
¿Cómo podemos constatar que hemos recibido el Espíritu Santo? Sin duda alguna, 

todos recordamos que, cuando fuimos instruidos en los cursos catequéticos a los 

que asistimos en el pasado, -quizá en la niñez-, se nos dijo que hemos recibido el 
Espíritu Santo al ser bautizados, a raíz de lo cual, nos preguntamos: ¿Cómo 

podemos saber que el Espíritu Santo está con nosotros? 

  
   Vivimos en un mundo en que mucha gente, al tener a su disposición bastantes 

medios que le facilita una vida sin grandes esfuerzos para mantener una buena 

posición social, se ha acostumbrado a rechazar el hecho de esforzarse durante 

mucho tiempo para alcanzar un logro. Se nos ha dicho que los Apóstoles de nuestro 
Señor fueron transformados repentinamente cuando recibieron el Espíritu Santo en 

Pentecostés, y nosotros podemos correr el riesgo de creernos esa realidad 

pensando que los citados amigos de Jesús tuvieron mucha suerte, sin recordar que, 
para que pudieran vivir esa transformación, tuvieron que vivir un intenso periodo 

de aprendizaje de la Palabra de Dios, en compañía de nuestro Redentor. 

  
   Al leer los Evangelios, podemos comprobar que, para que Jesús hiciera un 

milagro, requería la fe de quienes beneficiaba con el ejercicio de su poder. El 

Espíritu Santo puede fortalecernos espiritualmente con sus dones, pero requiere 

que creamos en el Dios Uno y Trino, y de nuestra disposición para vivir como 
auténticos discípulos de Jesús. 

  

   En la Biblia se nos invita a considerar a nuestros prójimos superiores a nosotros a 
la hora de servirlos. Hay situaciones en que el hecho de darles prioridad a las 

necesidades de nuestros prójimos antes que a la resolución de algunos de nuestros 

problemas tiene un buen efecto, en el sentido de que nuestros hermanos pueden 

tener carencias que necesitan ser superadas urgentemente, pero hemos de tener 
cuidado, porque nadie puede dar lo que no tiene. Si yo no tengo paciencia, cuando 

vea a alguien sufrir por cualquier causa, a lo mejor le puedo consolar, pero no 

podré enseñarle a tener paciencia, ni a confiar en Dios. 
  



   Para poder comprobar que el Espíritu Santo está con nosotros, lo primero que 

debemos hacer, es superarnos en todos los niveles que nos sea posible. El Espíritu 
Santo no nos va a enviar sus dones repentinamente, pero, con el paso de los años 

lo hará de tal manera, que nos quedaremos sorprendidos al comprobar cómo 

hemos crecido espiritualmente. 

  
   La primera prioridad que debe marcar la vida de un cristiano, es el hecho de 

amar a Dios sobre todas las cosas, porque Dios es amor, y su voluntad consiste en 

que alcancemos la plenitud de la felicidad. 
  

   Vivamos el presente sin encerrarnos en las vivencias del pasado 

independientemente de que las mismas sean positivas o adversas. El pasado solo 
existe en nuestros recuerdos, así pues, depende de nuestra manera de afrontarlo y 

confrontarlo la forma en que nos afecten los recuerdos que tenemos. De la misma 

manera que no podemos vivir contemplando nuestras vivencias del pasado, no 

podemos paralizarnos esperando que lleguen tiempos mejores, desaprovechando 
las oportunidades que se nos presenten mientras ello sucede. Recordemos que la 

vida es un presente continuo, en que el pasado es un entramado de recuerdos que 

no nos deben perjudicar, y el futuro tampoco debe hacernos sufrir, ni siquiera 
cuando se presienta oscuro, porque aún no ha llegado. 

  

   Nosotros somos quienes debemos elegir y diseñar nuestro programa de vida, sin 
permitir que nadie tome las decisiones que nos corresponde tomar. Hacemos bien a 

la hora de pedirles consejos a nuestros familiares, confesores y amigos, pero no 

debemos dejarnos manipular por quienes disfrutan manipulando a quienes quieren 

gozar de su aprecio. De la misma manera que tenemos que respetar a quienes no 
comparten nuestras convicciones, ellos deben hacer lo propio con nosotros. En un 

determinado momento, puede sucedernos que no estemos de acuerdo con la forma 

de pensar de alguien, pero ello no debe inducirnos a sentir desprecio por esa 
persona. 

  

   Antes de hacerles exigencias a nuestros prójimos, debemos exigirnos alcanzar 
niveles más altos en todos los terrenos en que podamos superarnos, porque, 

aunque no podemos alcanzar la perfección por nuestros medios, el hecho de 

constatar que alcanzamos logros, puede estimularnos a no cansarnos nunca de 

seguir creciendo. Dios permite en ciertas ocasiones que suframos porque ello es 
positivo para nosotros aunque nos cueste comprenderlo, pero es preciso que 

recordemos que, para que valoremos las metas que alcanzamos, lo mejor que 

puede sucedernos, es que tengamos la necesidad de sobreponernos a algunos 
fracasos. 

  

   Aceptemos tanto las circunstancias que caracterizan nuestra vida como los 

sentimientos que nos producen la vivencia de las tales, independientemente de que 
sean buenas o adversas a nuestra voluntad. Recordemos que la mejor forma de 

superar el dolor no consiste en el hecho de esforzarnos en no pensar en las 

situaciones por cuya visión sufrimos. 
  



   El hecho de superar nuestras deficiencias, nos obliga a aceptarnos tal cual somos, 

para que así, al no perder tiempo quejándonos por causa de lo que no nos gusta de 
nuestra vida, podamos buscar la forma de perfeccionarnos. 

  

   ¿Qué metas nos gustaría alcanzar durante el tiempo que se prolongue nuestra 

vida? 
  

   En el caso de que algunas personas (padres, hermanos, amigos-) estén 

intentando manipular nuestra vida a su antojo, ¿actúan de esa forma en 
conformidad con nuestro bienestar, o con la realización de sus intereses 

personales? 

  
   En el caso de depender emocionalmente de otras personas, ¿qué podríamos 

hacer para liberarnos de los lazos que solo deben estrecharnos con Dios y con 

quienes verdaderamente nos aman, hasta buscar nuestra felicidad aunque tengan 

que renunciar a su dicha? 
  

   Quienes hacen que otras personas dependan emocionalmente de ellos, son 

verdaderos expertos en hacer que tales personas se sientan culpables de sus 
fracasos, e incluso de que maximicen el efecto de los mismos, con tal de fortalecer 

los lazos de dependencia que les vinculan a ellos. Quienes tienen el problema de la 

dependencia afectiva, tienen que quererse más a sí mismos, y deben comprender 
que en la vida todos vivimos aciertos y equivocaciones. El hecho de fracasar, no 

significa que somos inútiles, sino que, cuando hagamos las cosas como queramos, 

disfrutaremos tanto por ello, que empezaremos a valorar todo lo que Dios nos dé, y 

comprobaremos que no debemos sufrir pensando en las situaciones que no se 
pueden remediar. 

  

   ¿Cuáles son las heridas de nuestra alma que debemos sanar? 
  

   El hecho de no ser perfectos, significa que debemos aceptar el tiempo de nuestra 

vida como una época de aprendizaje. De la misma manera que los estudiantes 
cometen fallos durante los muchos años que tardan en estudiar para obtener un 

título o una carrera, nosotros no podemos vivir sin fracasar. Tengamos en cuenta 

que, de la misma manera que los niños pequeños aprenden a caminar cayéndose y 

levantándose, cada vez que nos equivoquemos, nos surgirá una oportunidad para 
levantarnos y seguir superándonos. 

  

   Quienes puedan trabajar, tienen la oportunidad de ver su actividad laboral como 
una oportunidad de constatar cómo son útiles para ellos mismos, para sus 

familiares y para la sociedad. Independientemente de que los trabajadores puedan 

realizar el trabajo que les gusta, tienen la oportunidad de buscar la forma de 

hacerlo positivo y agradable, con tal de intentar no verlo nunca como una carga. 
Quienes disfrutan realizando su trabajo, tienen muchas probabilidades de sacarle el 

máximo provecho a su actividad laboral, lo cual no solo consiste en cobrar un 

sueldo, sino en la forma de trabajar, y en la manera de relacionarse con los 
compañeros. 

  



   Si tenemos problemas, ello sucede porque estamos vivos, y, consecuentemente, 

no ha concluido nuestro tiempo destinado al aprendizaje de ser mejores personas 
cristianas. Recordemos el siguiente proverbio budista: 

  

   “No puedes evitar que los pájaros vuelen en torno a tu cabeza, pero sí puedes 

impedir que hagan su nido en tus cabellos”. 
  

   Una de las frases que el beato Papa Juan Pablo II dijo al comenzar su Pontificado, 

es la siguiente: 
  

   “No tengáis miedo”. 

  
   ¿Por qué dijo Juan Pablo II las citadas palabras? El Papa era consciente de que en 

el mundo hay mucha gente que tiene miedo, porque vive situaciones difíciles. 

Pensemos que quienes vivimos en países en que no se producen muchas 

situaciones extremadamente violentas, también podemos ser víctimas del miedo. 
Conozco a mucha gente que tiene una gran obsesión por no saber “dar la talla” en 

determinadas situaciones. Algunas personas tienen una gran necesidad de 

producirles una buena impresión a aquellos con quienes se comunican. En este 
terreno no deben tener problemas quienes confían en sus capacidades y saben lo 

que son capaces de lograr, pero, quienes dependen emocionalmente de otras 

personas, pueden pasarlo muy mal. 
  

   La dependencia del “qué dirán los demás”, tiene el efecto de que muchos 

enfermos oculten las enfermedades que padecen y de que muchos pobres oculten 

su miseria, para evitar que la gente los desprecie por causa de sus circunstancias 
vitales. 

  

   Hace muchos años, tuve un amigo que inventaba todo tipo de historias, con tal 
de no reconocer que vivía aislado. Supuestamente, mi amigo tenía los mejores 

amigos imaginables, los cuales no querían como si fuesen sus hermanos, y tenía 

unas relaciones familiares intachables. Una tarde en que me invitó a ir a su casa, 
sucedió que uno de sus hermanos se enfrentó a la madre lo cual nos alertó, porque 

creíamos que le iba a pegar. Mi amigo intentó ser el centro de atención del 

hermano para que éste no golpeara a su madre, pero el agresor lo ignoró y la 

madre actuó en su contra, haciéndole creer que era culpable de la discusión. 
Cuando mi amigo comprobó que yo estaba seguro de que me había mentido, lloró 

temiendo que no quisiera saber nada de él, y me contó la realidad de su vida, lo 

cual no le sirvió de nada, porque, apenas se recuperó, siguió inventándose historias 
falsas. 

  

   Creo que todos conocemos a alguien que le tiene miedo al fracaso, porque este 

miedo es como una epidemia muy extendida por el mundo, ya que muchos creen 
que su valía personal depende del éxito que puedan tener en sus empresas, 

consideran el fracaso como una consecuencia de su incapacidad personal, y no 

juzgan aquellos de los fracasos que tienen, los cuales no son causados por ellos 
muchas veces, sino por las circunstancias en que viven. Muchas veces podemos 

solventar las dificultades que nos provocamos nosotros, pero el hecho de superar 



las emboscadas que nos pueden tender nuestros familiares, amigos y compañeros 

de trabajo, no siempre es posible, porque este hecho depende más de los tales que 
de nosotros. 

  

   Mientras que muchos que se sienten inseguros se entristecen por causa de lo que 

creen con respecto a sí mismos, otros se refugian en la envidia y los celos con 
respecto a otras personas, con tal de no pensar en lo que más les afecta, -es decir-, 

sus sentimientos de impotencia y desconfianza con respecto a sí mismos. Hay casos 

de personas inseguras que se refugian en la consecución de bienes materiales, 
como si ello contribuyera a liberarlas de la presión mental que ejercen contra sí. 

  

   Mucha gente que tiene miedo a que todo le salga mal en la vida, se aterra ante la 
idea de la muerte, pues la visión del fin de la vida, es el temor más difícil de 

superar que alberga. 

  

   Quienes no han recibido el amor que han necesitado como personas, pueden 
tener miedo a no saber comunicarse con la gente. Quienes nunca han podido 

relacionarse satisfactoriamente, pueden tener miedo a establecer relaciones plenas. 

  
   He conocido a una mujer, cuyo miedo a no ser amada, ha hecho de ella un ser 

hipersensible, capaz de convertir un hecho insignificante, en una ofensa 

imperdonable. Una de las razones por las que Ana no puede sentirse amada por 
nadie, consiste en que no es feliz consigo misma. 

  

   Mucho puede decirse tanto del miedo como de otros problemas que podemos 

tener, unos causados por nosotros, y otros causados por nuestros familiares, 
amigos, o compañeros de trabajo. La fe es el único medio de que disponemos para 

constatar que el Espíritu Santo nos ha concedido sus dones, y tenemos toda una 

vida para constatar como crecemos por medio del ejercicio de los mismos, gracias a 
los fracasos y éxitos característicos de nuestra existencia. 

 

   (José Portillo Pérez). 

  

 


